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INCOMPRENSIBLE. 

Kafkiano: usado para definir situaciones marcadas por su carácter absurdo, angustioso e 

incomprensible. (Wikipedia); hace alusión al estilo de las obras del escritor Franz Kafka. Ante lo 

absurdo de ciertos eventos que suceden en México, se dice que, si Kafka hubiera nacido aquí, sería 

un escritor costumbrista. Tenemos en nuestra historia y cotidianidad, ejemplos reales de personajes 

que protagonizan, continua o esporádicamente, situaciones que no tiene sentido o son opuesta a la 

lógica, o sea, son kafkianas. Antes y después de terribles masacres producto de la violencia que 

vivimos, el presidente continúa insistiendo “Yo sigo invitando a todos a portarse bien, a los abrazos 

no balazos. Ya sé que abundarán los argumentos de que Calderón comenzó esta guerra y de que 

López prefiere actuar con inteligencia (¿?). Cierto, Calderón la inició y Peña continuó la estrategia, 

pero ¿ha disminuido la violencia con el estilo o las tácticas de López? ¿Están dispuestos los 

familiares o amigos de quiénes fueron asesinados, a estrechar entre sus brazos a los que privaron 

de la vida a sus seres queridos? ¿A Ovidio, al Mencho, al Mayo Zambada, a sus secuaces o a 

muchos criminales más?  Y los que han perdido a sus cercanos por el mal manejo de la pandemia, 

¿están muy felices de saber que hay camas vacías en los hospitales, aunque no haya ventiladores 

o medicamentos ni personal sanitario de alta especialidad para atenderlos? En casos así, mejor 

morirnos en nuestra propia cama que es más cómoda, ahí tampoco hay suministros, pero es nuestro 

espacio. Y que les importa a los papás de los niños con cáncer que haya desabasto de 

medicamentos por pleitos del presidente con quiénes considera sus enemigos: conservadores, 

malandros, etc. Los líderes eficientes resuelven problemas, no viven quejándose y echando lodo 

para todos lados. O ¿no sabía López que había problemas y se candidateaba como la mejor opción 

para resolverlos? ¿De qué sirve a las mujeres que se diga humanista, que no feminista, cuando las 

acusa de manipuladas si exigen justicia, seguridad para transitar, vivir y no ser asesinadas en su 

País? A ellas, hay que encapsularlas cuando protestan, levantarles un muro para que no mancillen 

su Palacio (¿suyo?). Pero a los maestros que se manifiestan, a los sindicalistas, a toda su clientela 

política, este gobierno, que es pacifista, no los toca ni con el pétalo de una mínima amonestación. 

¿En qué ayuda que el señor repruebe el consumo de transgénicos, si busca provocarnos EPOC 

con la quema masiva de combustóleo? Y ¿el “oso” de firmar con los gobernadores y sin el INE un 

pacto para no intervenir en las elecciones, si él no lo cumple, ni lo cumplirá?   Por donde se le vea, 

la historia de Gregorio en La Metamorfosis (Kafka), se queda chiquita con los absurdos que ocurren 

en México.  El protagonista pasó de hombre a escarabajo y nosotros ¿de miembros de la OCDE a 

país-ostra: enconchado, aislado, miserable? Presidente: usted y todos no seremos más que una 

caricatura, si no renuncia a mirar sólo hacia atrás y deja de actuar kafkianamente. 


